
«POEMAS» 

([SLAS DE ORO-LA LEYE~DA BLANCA­

BELPIIEGúR-POR LEOPOLDO DíAZ.) 

No creo que me engañe mi pasión por 
nues~ra buena tierra americana si afirmo 
que veo en ella,-en su presente y empren· 
dedora vida mentaJ,---.:.en la.acCión entusias­
ta y anilnos~ de su juventud, toda la vitaJi .. 
dad de la nueva florescencia de la poesía 
de habb es.pañola. 

¡Cuánto elemento gárrulo y vac(o, cuán­
tas viejas co:ms mal restauradas, cuánta in· 
genuidad pueril, en este movimientomoder­

. nista qtie hoy hace vibrar-coñfundiendo 
en sí, como todos los movimientos li­
terarios, el canto de 'las aves y el vocear de 

· la·s oca~;-la ·vida del verso amúicano!. .. 
Pero, también, ¡cuántas halagadoras prome• 
sas, cuantas notas ltlspirndas . y altivas; 
cuánto talcn!o y cuá_nta · ani"mación capaces 
de armonizarse en umi obra de verdadero 
arte, en una obra duradera y fecunda!­
Para la crítica· bien intencionada es .una 
grata. tarea~ es_ tod<:~ Una fiesta. del espíritu, 
señalar y lev~mtar .en alto las cosas h!Jenas 

. que-trae esta revuelta cprriente de:publid~ 
dad~- sepa-rar. del montón- vulgélr cada una -
:ie las. obras que lo merecen. 

Leopoldo Dí z,-uno de los más gallar- · 
dos mantenedores en el torrieo de la attual 
poesía americana, uno de los -más presti .. 
giosos, y acaso, entre -ello·.s, el que:puede 
representar con más justo título el aanor de 
la perfc:cción exterior, el-imperio de la,for-. 
ma · pura,-· es, también,· de los que ·poseen 
en más alto g-rado, ·la noble virtud de la 

. perseverancia y la pasión viril de la labor. 
Vibrante todavía la. huella luminosa de 

los Bajos-relit?iles, he aquí que el poeta nos 
presenta el fruto de _su peregrinar por nue. 
vos rumbos, en las Islas de oro, Belphegor 

·y la Le.)'eJida Blaitca. . , · . 
Ofrece cada uno de esos poemas_ un gé· 

nero de interés peculiar, y exhibe, bajo una 
faz diversa, el alma del artista. · 

* * !f 

De la · id~a del .primero de los Poemas 
puede hablaros el recuerqo, seguramente no 
desvanecido, de una vieja lectura." Todos 
recordaréis de Becque,r, la rima ·en· que sue .. 
na la canción .de los barqueros que llaman 
para el viaje al que pasa, mi~ntras qaten 
sus remos la espu_ma pintada pór el iris: 
esa ett?rlla cancióJl á la que el poeta cantes· 
ta señalando, tendidas á secar sobre la are· 
na de la playa sus ropas, como el viejo 
Horacio los húmedos despojos llevados en 
ofrenda al dios del mar, que le preservaban 
de los encantos pérfidos de Pirra.-Bien, 
pues: la's Islas dt! oro tienen 'alguna se me .. 
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janza con las~ playas. á que c?ndudan los 
barqueros.---En la pnmera, d~tte.ne la m~r· 
cha del pasajero del mar, el canttco que m· 
vita á aquel de los bienes humanos que el 
oate-lero de Becquer consideraba <mejor 
q~e ln luz y el oro del día y las brumas de 
plata de la uoche. > El. esce~1ario es ~l de 
una encantada T t•mpe. r eonas de Vtrge· 
nes discurren por las laderas de celestes 
montañas. Naturaleza ciñe las galas de 
una primavera inmortal. Flotan con~un· 
didos, en lo)S aire.>, aromas, cantos y gntos 
voluptuosos. Pero ;í veces surge, dominan­
do el monólogo de la onda, un himno tris­
te, que entonan los \"i:-tjeros para qúienes 
se des\•:mecicron ya las imágenes con que 
los llamaron á sí las Sirtes engañosas.- Es 
la segunda d~ bs islas de oro la isla del te· 
soro vena\, la qtie atrae á las n-aves aventu­
reras, á los ávido~ perseguidores del vello­
cino.-En la c:-tnción de los barqueros no. 
sonaba esta nota._:_Sobr~ sus costas colo· 
reacias de fuego, se -alza In TórTe Azul donde 
se atesora todo el oro de Ofir. No tiene por 
atributos las flores~ sino las gemas deslum · 

· brantes. No despliegan, las naves· que ·á 
ella conducen, blancas velas, sino velas. de 

'púrpura . ...:.... Y á las playas de la isla tercera, 
lleaan, r:witando \'erdes pendones, los fas-
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cinados por la Gloria: héroes y poetas, vi-
. sionarios y artistas, . a·mbiciosos del laurel 
y ·.la palmn, todos aquellos que sueñan el 
más embriagadoi· de los sueños.-. Avanzan 
arrullados .lo_s unos por cánticos altivps,. 
llena el nlma ·de sol, vibrantes en la dies· · 
tra las -desnudas espadas. Los otros son 
los pálid9s visionarios .que lucen una aur.eo· 
la. trácrica y en cuyos hombros se ve la hue­
lla . d; dos alas perdidas¡ los mártires que 
pasan.._bajo palmas _sim_bólicas, y llevan es- . 
pinas en 1:-t frente, y en los labios la ~onrisa~. 
suave del perdón. y . del grupo de los vi­
sionarios, cuando se han desvanecido sus 
quimeras falaces, se escapa el lamento he­
lado del Hastío, que. es hermano del Odio 
y de la Muerte, .. -· En tanto, más allá de las 
islas eucantadas, reina la noche·ael Miste­
rio, la noche del olvido, eternamente silen­
ciosa... Y, ante ella, siguen las islas fulgu· · 
randó, y fulguran siempre, co_mo un espejis-
mo inmenso. . 

. Esta preciosa idea se ·desenvuelve en 
versos elegantes y exquisitos.-. Pero á la. 
poesía inspirada y armoniosa ~e las Islas de 
oro prefiero yo. la exótica y osada poe::ía 
de La Lermda B!m:ca. 

Ávido-el poeta de originalidad, ansioso 
de aventuras fuera de las regiones conoci­
das donde su planta habrh de estamparse 
sobre la huella de cien poetas, sale de nues­
tros suaves climas, se al.eja, al mismo tiem­
po, de esos Trópicos tantas veces proféJ:na­
dos en América por lns versos vulgares, y 
busca-rumbo al Polo-las confidencias de 
1~ ráfaga helada que cruza, llena de rumores 
legendario~. por ciertos poemas bárbaros de 
Leconte.-La elección de este rumbo extra­
ño descontentará, con frecuencia, aun á 
aquellos que toleren al viajero el viaje mis­
mo: hJber salido dd terruño. - Sobr<! un 
escenario glacial, como protagc;:-~ista de una 
tragedia fabulo~a y enorme de venganza,· 
un oso bbnco de la estepa, enamorado de 
la hija de un Rey monstruoso que habita en 

un palacio flotante y mira con un solo ojo 
de cíclope... He ahí un motivo de leyenda 
que no deslumbra por su poética virtuali­
dad. Expuesto asf, el arg-umento de la obra 
puede pareceros, efectivamente, de un s~­
premo mal gusto ó de una extravag:1ncta 
intolerable. Si la leéis de regreso de un 
ameno viaje ideal á aquellas regiones delei­
tosas del Arte que corresponden á las re· 
giones del mundo que hacían suspirar á la 
:Mignon del poeta, acaso no se desvanecerá 
del todo esa impresión. Si, para corrobo­
rar:a, llamai'i en vuestro auxilio á cual­
quiera Poética vulgar que doctrine en nom­
bre de la mesura, de la tradición y el f?uen 
sentido, la leyenda os seguirá pareciendo 
extra vagan te.- Pero emancipad vuestro jui • 
cío de rectH~rdos amables y serenos; olvidad 

. que se han· escrito. idilios clásicos en el . 
mundo: alejad de vuestra mente á Virgilio, 

_ no petiséis en Chénier, borrad :Jocely!lde la 
memoria. Eu vuestro . espíritu meridion~l, 
poned un poco de aq.uel áspero fermento 
del gusto que dan los jugos fuertes y toni­
fican tes del Norte; tened candor; ima~in:los 
que vivís bajo las sombras qut: dan su pres· 
tigio á fábulas extrañas¡ sumergíos en las 
brumas que hacen posibles los espectros, 
y gustaréis entonces el crudo sabor de esta · 
poesía, que á la manera qe un bosque adús· 

. to de hts heladas· l<.ititudes que se os atra­
vesase un camino del Mediodía, os. des·. 
orientará primero para imponerossu gran-
deza extraña después. . 

Claro está que sirr la habilidad de la eje· 
cución, sin las sugesti::mes,.c!e la forma, s!n 
el primor del arte, sin el cüidado de· la es· 
trecha relación en que está la eficacia trági' 
ca del drama con él fondo pictórico dé la 
Naturaleza miseraQ.le, aterida, penitente,­
sería trivial-el efedo de lo maravilloso,· se 
tornaría en ridícula la apariencia solemne de 
la fábula. . 

Pero el poeta tiene conciencia de to-
. das las delicadas · imposiciones de la idea 
·escogida, y sabe ob.~ener de ella un rico tri­
buto de poesía, fecunda, original, que, ya 
resuena en .$US versos con la grave y pavo· 

. rosa voz de las olas y de las tormentas, ya 
se reviste de tonos lJ!elancólicos y suaves 
que resaltan sobrela ruda austeridad del 
fondo bárbaro al modo de cierta misteriosa 
alga que matiza de rosa la soledad de ·los 
hielos infinitos, y reflejan su luz sobre el 
mismo extraño protagonista de la leyenda, . 
como el oso sensible de Les !armes de f.Ours 
del gran maestro de los Poemas trágicos.-

. La descripción tiene toques soberbios ·y 
grandiosos, toques de un pincel inspirado,· 
que contribuyen grandemente al interés de 
un poema en que tanto importa el efecto 
de escenografía. Vago, fantástico y nebu­
loso el dibujo: el de los contornos de los 
témpanos enormes~ de los áridos acanti-

·lados, de las nubes desgarradas y las .olas 
inmensas; una sola nota de color: el blanco 
deslumbrante sobre el fondo negro deo la 
noche que siempre dura.-En este ambiente 
espectral, se desprenden \·aporosas nébulas 
de poesia . ó vagan negras sombras. Hay 
preciosos pasajes. La invccación prelimi­
nar es un soberbio pórtico, que se diría cin­
celado en el hielo.-Para la presentación 
de. la heroína; parece haber tomado el poe-
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ta á la caja deo colores de Gautier, los anJ~ 
pos blancos que deslumbran en alguno.. 'd~ 
los Esmattes.-El monstruoso monarca, apa• 
rece en un fragmento que es Gtro pr1moro• 
so cuadro diana del an•.erior como contr..., 

' n . 
te sombrío.-No así el !ied de los suníos q~ 
canta la Princesa en sus horas de con!em• 
plación ·y de nostalgia, y en el que noto 
cierto aire de trivialidad, de usada pouía, 
que se conforma difícilmente con el aspec•. 
to general, de fresca y altiva originalidad, 
de la leyenda.---En cambio, me parece ver· 
daderamente hermoso el himno del Norte 
que entona el príncipe amante de Yolanna, 
mientras devora, yendo hacia ella, las este· 
pas sombrías, y suenan las campánulas que 
llevan los. rengifos de su trineo. El him· 
no que evoca las furias de los guerreros del 
Walhalla y la alegría si:1i<'stra de Odín. . 

La LqemlaB/anca es, en sum:1, una rara 
y preciosa ·flor de poe.sl:-t; cuya especie me 

·parece hasta ·ahora enteramente ignorada 
en el invernáculo levantado pilra toda su~r· 
te de vegetaciones exóticas por los cultiva­
dores del arte nuevo de América. 
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. Desde que en los días de iniciación y de 
luchadel decadentismo, Jean Maréas con•. 
fió al grupo juvenil de sus rapsodas la re­
velación del prestigio de sus imágenes su­
·gestivas y sus alegorías extrañas, el :;ímbc­
lo es, no sólo. una e moda retórica» que 
triunfa, sino-á veces un objeto de fe, eri cu• 
yo nombre se predica la renovación y se 
hace la gueri:a.-· Para muchos está en él la 
verdadera condición de unidad del verso 
nuevo, y su imagen podría· ser cincelada, 
doniinándo, sobre el pórtico. de la triunfal" 
é innovadora P.oesía, como aparece :en cier-­
tos pasaje de la .curiosa Eleusis de l\{auclair. 
Para todos, es una divinidad en la mi tolo· 
gía peculiar de nuestra época.- L"l crítica. 
que, juzgando la poe!>Ía simbólica de los 
co'ntemporáneos cuando. ella se le presenta 
con ambiciones de sistema y de dogma, ya 
la considerará como una reacCión y una 
arlomalía encaminada á contr.tlriar todo el 
sentido estético de la evolución iniciada en 
el Renacimiento, ya como . fórmula . precio­
sa de un arte nuevo, y aún de un cíclico 
arte del porvenir, ha de atenerse en ésta 
como en muchas otras cosas -para juzgarla 
en cada· una de sus manifestaciones pani-

. culares, á las leyes sabidas y los cánones 
viejos.-Y la calificará de viciosa y ant:-na:· 
tural forma de arte cuando, nacid<l sólo de 
una arbitraria convención, es difícil, inde.­
terminada y obscura, apta para procurar 
muy vagos estados de sen~ibilidad ó tortu· 
ras inútiles del pensamiento, más que una 
idea ó emoción definida!i; de hermosa ·y efi­
caz, cuando es el símbolo producto de una 
concepción simultánea de la imagen y la 
idea qúe representa, y no del art!ficio y la 
interpretación laboriosa; cuando por la 
fuerza plástica del símbolo, la relación de 
~emejanza con lo significado aparece clara 
y traslúcida á los ojos del que kfj cuando, 
para e.xpresar!o por medio simbólico . t;:m· 
bién, es bre\•e, y fácil, y armonioso, el puen­
te tendido, por la mano del poe~:-t~ de b idea 
á ia forma y de lo real á lo idea!. 

El autor de Bajo-rt?!ir..·,·s ha quet ido en· 
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sayar, en el último de sus Ponnas, la virl ud 
po6tica del stmbolo. Y ha creado una le­
yt-nda tan líermosa por su 51 ntido ideal cc.­
mo por su apariencia y por su artf!. 

Contemos cómo es la inv~nción simbóli­
ca del poeta. 

Belphegor, héroe gallardo y animosn, mi· 
ró qn día cruzar un águila blanca por el 
cielo á la hora en que se apagaban las últi­
mas luces del crepúsculo.--Y el águila, que 
despertó en el Héroe deseos de volar, an­
helos de hacer de ella ~'u nave ·p:-tra llegar 
al ignorado País de la Quimera, descendió 
hasta sus plantas y partió llevándole consi­
go. Tendió su vuelo por cima de Jos mon­
tes, por cima de las nubes¡ llegó sobre los 
mares postreros que guardan el eterno 
enigma del Polo.-Y después de haber vo · 
lado cien noches y cien días, se detuvo el 
águila y dejó al Héroe· f~tigado, frente al 

·mar, sobre nna pendiente abrupta, entre ci-
preses, donde sus párpados se rindieron al 
sueño. Entonces, á· su pensamiento deseen· 
dieron visior.es. Llegó primero una· forma 
blanca y nimbada, que surgía ·como de un 
vaho de misterio y ·ves' ía un· manto de es­
puma. Belphegor reconoció al · Eilsueño . 
Llegó después uua fonna errante y caute­
losa, con ·las alás de sombra y la palidez sa- · 
grada de los cirios, El Héroe saludó á la 
Muerte. Llegó por último una ·visión con­
vulsa y vacilante, que expresaba el . terror 
en el ric~us siniestro de su haca, ·y sobre . 
cuya frente Sf' erizaban los cabellos como 
puñales rígidos. Y el Héroe conoció al Es­
panto. Pero luego descendió á él una apa· 

. rieión plateada y .luminqsa, r-nvudta en la 

. blimca túnica de un celaje, que era el.Amor. 
Las_trági_cas visiones separándose del Héroe· 

· que soñaba; murmuraron: Es Un vencido. Y 
dijo el Amor: Me pertenece! . · · 

Belphegor despierta y sigue su viaje sobre 
el águ'ila. Dirígense, p'Jr sobre las olas turbu· 
lentas, á ignoradas regione~.Hay en ellas una 
niisterio.!<a selva y una Pr_incesa enc~ntada 
que, yendo á velar en la selva misteriosa"su 
anillo, .quedó cautiva por arte de magia de un 
endri~go. Belphegor, que ama· lo~ imp,osi­
bles, sueña en amar á la princesa y· arran­
carla á la cautividad, venciendo el arte pér­
fida.- Ciñe; para la empresa heroica, su hoja 
templada en la sangre ardiente de un dra­
gón; rec0ge el arco y el carcaj de plata, el 
clarín sonoro y el blando laúd de las ende­
cha~. Y penetra éntonces en la profun- . 
didad del· bosque encantado que se des· 
envuelve en una fXtraña espiral y á cu­
ya entrada florecen amapolas negras y 
rojas que esparcen un efluvio de sueño, y · 
amapolas b!ancas en las que se enroscan 
negras serpientes que dan íll Héroe que pa­
sa una siniestra bienvenida. Belphegor avan­
za silencioso y solemne Crujen á su lado 
las hojas, las aves de la noche levantan su 
vuelo en torno del viajero, ,vagos terrores 
flotan en los aires, y los mudos fantasmas 
se enlazan en círculos sombríos, mientras, 
tejiendo sus telas, negras tarántulas parecen 
deEcribir figuras de fatídicas danzas. Pern 
Belphegor prosigue su marcha entre las 
sombras. Divisa, en la profundidad del bos­
que encan· ado, un l2go de aguas dor.midas 
y serenas, en cuyas márgenes corre una fos· 
ca Quimera entre espadañas. El Héroe llega 
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á é' .... y prorrumpe entonces en un arito· de 
ascmbro y de dolor que cunde pmp~gán· 
dose en ecos infinitos: ha visto muerta á la 
princesa del ensu(ño ... Be~a Bt-lphegor su 
frente divina y sus verdes ojo~, ciñe sus ca­
bellos con nenúfares que :e de~pli<"gan en 
la superficie de las aguas, y marcha después 
á donde el águila le espera. Quiere voh•er 
sobre sus alas á la playa lejan:1, que arrulla 
el inmer:so grito del mar, para que el m;,¡r 
sea el confidente de su decepción .... Cuan­
do el ave le dejCI, obediente á sus m.:1ndatos, 
en la pltlya, el Héroe queda !-.umcrgido en 
el estupor, en el silencio y el olvidn. En· 
tonces, el hu,·acán, las aves que pa~an, los 
monstruos del mar, las voces vagas del 
abi.~mo, concitan á Belphegor á que des­
pierte. Pero cuando Be! phcgor despier­
ta y vuelve la mirada á su propio sér, 

· ya sólo encuentra en sí, desvañecido el 
. éxtasi~ pasajero de Sll CllSUeño, el VaCÍO 
y la sombrn: m1 océano de sombra. (, -Llé­
vame.-· dice a\ águila- al . espacio infi- · 
nito, á los abismos -insondables donde el 
alma olvide todo sufrimiento . .). Y mie:1tras 
el águila corta con el filo ondeante de sus 
alas las nieblas del éter adormido, el Hérot: · 
le grita sin cesar: más alto! más alt9 !, has­
ta que se pierde arrebatado por el vér~igo 
de la_altura, y. todo se eduma y . de.!>vauece 
ante -su mirada )' sólo ve lucir las constela­
ciones·sobre su frente como camelias blan· 

. cas abiértas sóbre el terciop~lCi de la noche. 
- De pronto, á la manéra del a vi! que ·ro m~ 
pe la prisión obscura de su jaula, Belphegor . 
se lanza al vacío. El pájaro enorme ·da un 
terrible graznido de rabia y de dolor, y re-· 

. cogiendo y oprimiendo alHér-ce en sus ga- .. 
rras·, le·sueltñ luego para prccipitarst' tras 
él. Y entonces, como dos · visiones, como 
d·os espectros confundido., en una . mi~'ma 
sombra, ruedan -al abismo infinito 

El Hét·oe 
y el. úguiln. 

· He ahí, pues, la simbólica aventura de 
Belphegor.-· El poeta manifiesta,, al ·narrar· 

· la, que ha consagrado al pensamiento que 
trat.a de poetizar, todo su amor de artistn; y 
la ejecUción es digna del interés interno del 
poema. Intensa y·poderosa la imagen, rica 
en fantástica grandeza. En frente de cir-rtas 
páginas de versos se me lm figurado á mí 
ver un·dtbujo dantesco de Doré. La ver. 

· sificnción: original y primorosa. En nuestro 
poet:1, la h:1bilidad formal fué siémpre po­
deroso rasgo de ;~i.t talento. Es el autor de 
Bajo refieres de lose versificLidores á quie• 
nes han sido revelados aquellos" misterios 
del rimar, de que no se habla en los trata­
dos de Pué ti ca y que no alcanza á analizar 
la Prosodia; de los qce perciben y saben 
hacer fecunda la estrecha y misteriosa rela· 
ción del ritmo con el sentimiento y con la 
idea¡ de aquellos para quif'nes no ha de con·· 
siderarse el metro como un malee inorgá· 
nko y de antemano convenido, en el que 
sólo se atenderá á ajustar, con rigore.:: de' 
Procusto, palabras y palabras, sino como 
una fuerza interna que de~pliega las alas del 
verso, ó las recoge, según el soplo -íntimo 
de cada idea y de cada emocion.-Siempre 
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fué, -como decía, - poderoso el dominio de 
la plástica en el talento de Leopold~ Díaz. 
Pero d estudio rítmico de alg..tnos fragmen· 
to's de esta que es la mejor de sus leyendas, 
señala, en esa principal condición de su ge· 
nialidad, el punto más alto, y bastaría por 
sí solo á acreditarle de magi.stral versifica• 
dar. Cuando el Héroe desciende, entre si­
niestras bienvenidas, la sombría espiral del 
bosque encantado, h<1y una imitación tan 
adnúable de su descenso y de su agitación, 
en el movimien,to rítmico del verso, que no 
dudo en calificarla de ejemplar, y que me 
recue:-da--pcro supedndola en mucho to­
davía,-b de cierto hermoso pasaje de El 
l:.stlt(/iante de Salama11ca, cuando Montemar 
se debate entre los espectros. 

Podría exigirse ah'ora, antes de terminar 
este. comentario, 1 a clave, la interprdación, 
-del simbolismo del Hérne y .!'U leyenda. Es 
de la ·crítica penctr:1r en el secreto de la 
obra de la Imaginación,. y convertir al len· 
guaje de la idea lo que .en elia se expresa 
en· el lenguaje alado de la imagen. Proban-

. do, en dos inemorables ocasiones, sus fuer­
zas en la poesía del símbolo y de las ficCio­
nes alegó,ic¡ls1 Gaspar Núñez de Arce qui­
so ahorrar: esa labor de análisis á la crítica; 
y _él mismo conf¿só el pensamiento qtie ha· . 
bría tratado de representar poéticamente, 
en notas que son, después de sus poemas, 
como el reverso opaco de un disco lumino. 

·so, porque contrapon.en. eL proc~dimiento. 
. esencialmente prosaico de ·la abstracción y 
·de la interpretación racional de las _creacio- . 
·nes _de la fantasía, a\ proce¡;limiento imC~gi­
nativo y sintético del A.rt~. -y la~rítica, celc.­
sa de e_sta usm;pac!óñ d·e sps fueros, le re· -
cardó que no era al poeta 'á quien tocaba 
hundir en sus propias creaciones _el escal~ 
pelo de. la razón y traducir en idea lo que 
cnforma habrá· exprcsádo con anteriori· 
.dad.-Mas la crítica misma, que evocando 
viejas palabras ha de limitarse á decir en 
ciertas ocasiones: eutimda aquel á quim le 
sea co11cedido; ¿ no puede hallar á veces un 
alto y escogido placer en guardar á la fic. 
ción simbólica del arte su velo transparen­
te,- en no desvanecer sobre ella la semi­
ciaridad ideal de lr:r pen.umbra, -. en dejar 
sin ·traducción vulgar el idioma qe formas y 
colores del poeta ?-El afán de los escolias­
tas-del que se ha dicho que haría trocarsé 
el pliegue trágico de la boca del Dante en . 
una sonrisa burlona--,suele !>er un afán inú­
til. A aquel que lea sin que ningún pensa~ 
miento, ninguna emoción sien~a despertar­
se en su alma en presenCia de las imágenes 
que componen el símbo~o. no se lo haréis 
sentir revelándole ctÚil es la idea que lleva 
en sus entrañas cada una de esas imágent-s 
que no han logrado conmoverle. Y el que 
l1a smtido el· ~ímbolo, interpretándolo de 

· manera que diga algo intere:ante ó suges­
th~o á su alma, no ha de cambiar por la 
vuestra su,interpretación. 

Empero, . el héroe de nuestra leyenda 
dirá á todas las almas una cosa semejante y 
en todas evocará un sentimiento conocjdo. 
Cuando Belphegor mira, con la sed de la 
altura, cruz;¡r al a\'e legendaria que va á 
abismarse· en las brumas grises del Septt"n­
trión, todos recordnrán que ellos han espe­
rado alguna vez, :sobre la playa, al águila 

' 



blanca que vuela al País de ia Quimera, ó 
tendrán conciencia de que aun aguardan 
que ella pase. Cuando Belphegor atraviesa, 
para arrancar de su encanto á la ca..ttiva, 
el negro bosque del misterio, tiluch Js re­
cordarán que lo han cruzado alguna vez? 
ó sentirán acaso que lo cruz<in, porque se 
congregan á su Alrededor las sombras que 
flotan en los aires y les hieren las carnes 
los abrojos punzantes del sendero ... Cuan­
do Belphegor vuelve de su fracasada em­
presa sobre el águila y busca el olvido, el 
silencio, y el abismo, ¡cuántos sentirán que 
también han vuelto de su viaje, y que 
el propio Dolor es quizá. un viandante 
que ha pasado ·en la ruta trillada de su 
vida, y que en su intirnidad ya sólo que­
da sornbra, sombra inútil, an~iosa de re· 
fundirse para siempre e.1 la spmbra! ..•• 
De la inquietud que imptslsa al alrim en pos 
de las imágenes dorada:; que la hiriere~; de 
la decepción, qu~ pone su mancha sombría 
allí donde brillaban 'las d:>radas imágenes 
que pasaroq del·vacío que empieza cuando 

. ha u desapan:ddo los estímulos de la inquie- · 
_tiJd y se han agotado las lágrii:Iias de la 
decepción, se compone un ri"tmo viejo y 
sabido, --como el de los días y el de las es­
taciones,~que sólo déja de cumplirse cuan­
do Bdphegor es· precipitado, antes de ter· 
·minar su trágica avent_ura, por el águila! 

JosÉ ENRIQUE RODÓ. 
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